
UNA VIDA LLENA DE AVENTURAS

Mi abuela Pura tiene 82 años, es viuda desde hace 13 años y está jubilada.

A: Hola! Soy Alba y hoy os voy a contar algunas cosas de la vida de mi abuela
Purificación a la que todos la llamamos Pura. Empezamos con la primera
pregunta: ¿Qué recuerdas de tus padres?

P: De mi padre, recuerdo que llegaba a las tres o las cuatro de la mañana a
casa, porque teníamos vacas y tenía que cuidarlas. Después hubo una época
en la que vendió lotería. De mi madre recuerdo que estaba todo el día en casa,
remendando y haciendo la comida. Junto con mi abuela lavaban la ropa a los
ricos, en el lavadero que estaba al lado de mi casa. Después llevaban los
trapos a una acequia y los tendían allí. Con la ceniza de la candela, la colaban,
la echaban en agua y lo mezclaban todo, y después se lo echaban a los trapos
para que se quedaran más blanquitos.

A: ¿Cómo era la casa donde creciste? ¿Vivíais muchos en casa?

P: La casa era pequeña y vivíamos diez personas en ella: mi abuela, mis
padres, mis 4 hermanas, mis 2 hermanos y yo.

A: ¿Jugabas a algo de pequeña?

P: A veces jugábamos a las casitas con muñecas de trapo que conseguíamos
dándole alpargatas viejas a un hombre. Nosotras buscábamos zapatos viejos y
después él nos daba unas muñequitas de trapo.

A: ¿Abuela,  ibas   a la escuela?

P: Sí, pero no nos daban libros, solo una libreta vieja y un lápiz. Antes no era
como ahora que tenéis muchos libros y muchos lápices.

A: ¿A qué edad empezaste a trabajar?

P: Con dieciocho o diecinueve años me fuí a acarrear agua con María Victoria,
una mujer de La Lomilleja, y la llevábamos a las casas porque antes no había
agua en las viviendas.

A: ¿Trabajabas con tus hermanos o tu padres?

P: Sí, sembrábamos garbanzos, trigo,…Y después íbamos a recogerlos.
También recogíamos aceitunas.

A: ¿Cuál era el horario de trabajo?

P: Nos íbamos por la mañana, cerca de las nueve, y volvíamos al anochecer.

A: ¿Dónde comías cuando estabas trabajando?



P: En el campo, debajo de un olivo, se llevaban pimientos, cebollas,
tomates…y comíamos ensalada o ensaladilla.

A: ¿Siempre cogíais el mismo árbol para comer?

P: No, a veces, estábamos recogiendo las aceitunas más abajo o más arriba,
así que elegíamos un olivo que ya estuviera terminado de recoger y que
estuviese cerca de donde estábamos.

A: Bueno, abuela, esto es todo. Muchas gracias por ayudarme y recordar tu
juventud conmigo.

P: De nada guapa, si tienes otra pregunta vienes, que vivimos  cerquita.

Mi abuela siempre ha sido muy trabajadora y humilde. Tiene unas anécdotas
divertidísimas sobre mi abuelo, que otro día nos contará. Me alegro mucho de
tenerla cerca y disfrutar muchos momentos con ella.


